
Pl. San Vicente 3. 48001 Bilbao (Bizkaia)T. 94 423 12 96parroquia@sanvicentemartirdeabando.org

EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos”

4 de diciembre de 20222 Adviento (A)
San Mateo 3, 1-12.
Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: - Convertíos, porque está

cerca el reino de los cielos. Éste es el que anunció el profeta Isaías diciendo: «Una voz grita en el desierto:
preparad el camino del Señor, allanad sus senderos».
Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de

saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban
sus pecados y él los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, les
dijo: - Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira inminente?
Dad el fruto que pide la conversión, y no os hagáis ilusiones pensando: «Abrahán es nuestro padre», pues os

digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la base de los árboles, y el
árbol que no da buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el
que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con el Espíritu
Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja
en una hoguera que no se apaga.

Zuruetako Erreinua urbil dagola iragartzen du Jon Bateatzaileak. Frutu onik ekarri ez dagian zugaitza ebakia ta sutara jaurtia izango da.

NOOLVIDAR LA CONVERSIÓN
José Antonio Pagola

"Convertíos porque está cerca el reino de Dios". Según Mateo, éstas son las primeras palabras quepronuncia Juan en el desierto de Judea. Y éstas son también las primeras que pronuncia Jesús, al comenzar suactividad profética, a orillas del lago de Galilea.Con la predicación del Bautista comienza ya a escucharse la llamada a la conversión que centrará todo elmensaje de Jesús. No ha hecho todavía su aparición, y Juan está ya llamando a un cambio radical pues Diosquiere reorientar la vida hacia su verdadera meta.Esta conversión no consiste en hacer penitencia. No basta tampoco pertenecer al pueblo elegido. No essuficiente recibir el bautismo del Jordán. Es necesario "dar el fruto que pide la conversión": una vida nueva,orientada a acoger el reino de Dios.Esta llamada que comienza a escucharse ya en el desierto será el núcleo del mensaje de Jesús, la pasión queanimará su vida entera. Viene a decir así: "Comienza un tiempo nuevo. Se acerca Dios. No quieredejaros solos frente a vuestros problemas y conflictos. Os quiere ver compartiendo la vida comohermanos. Acoged a Dios como Padre de todos. No olvidéis que estáis llamados a una Fiesta finalen torno a su mesa".No nos hemos de resignar a vivir en una Iglesia sin conversión al reino de Dios. No nos está permitido seguira Jesús sin acoger su proyecto. El concilio Vaticano II lo ha declarado de manera clara y firme: "La Iglesia, alprestar ayuda al mundo y al recibir del mundo múltiple ayuda, no tiene más que una aspiración: que venga elreino de Dios y se realice la salvación del género humano”.Esta conversión no es sólo un cambio individual de cada uno, sino el clima que hemos de crear en la Iglesia,pues toda ella ha de vivir acogiendo el reino de Dios. No consiste tampoco en cumplir con más fidelidad lasprácticas religiosas, sino en "buscar el reino de Dios y su justicia" en la sociedad.No es suficiente cuidar en las comunidades cristianas la celebración digna de los "sacramentos" de la Iglesia.Es necesario, además, promover los "signos" del reino que Jesús practicaba: la acogida a los más débiles; lacompasión hacia los que sufren; la creación de una sociedad reconciliada; el ofrecimiento gratuito del perdón; ladefensa de toda persona.Por eso, animado por un deseo profundo de conversión, el Vaticano II dice así: "La liturgia no agota toda laactividad de la Iglesia, pues para que los hombres puedan llegar a la celebración, es necesario que antes seanllamados a la fe y la conversión". No lo tendríamos que olvidar.


